
 

 

 

 

 

 

 

Queridas hermanas: 

 Esta mañana a las 8,30 a.m. (hora local) en la comunidad “Tecla Merlo” de Albano, falleció 

repentinamente nuestra hermana 

BUDAI Hna. FERRUCCIA 

nacida en Gonars (Udine) el 14 de agosto de 1941  

Pertenecía a una numerosa y laboriosa familia friulana y ella misma, en la adolescencia y juventud, 

había dado una valiosa ayuda organizativa a la empresa familiar, velando por sus intereses y aprendiendo 

muy rápidamente a relacionarse con el mundo laboral y bancario. Era muy trabajadora, reservada, 

obediente, muy responsable y confiable.  

Entró en congregación en la casa de Roma DP, el 19 de agosto de 1964, a la edad de veintitrés años. 

Después de los primeros tiempos de formación y la experiencia apostólica vivida en Palermo y en Cagliari, 

se trasladó a Roma para el noviciado que concluyó, con la primera profesión, el 30 de junio de 1969. 

Estaba deseosa de dar a su Señor una respuesta cada vez más radical, en un continuo esfuerzo por 

progresar a nivel espiritual y apostólico para desarrollar la misión de manera siempre más eficaz, 

trabajando más con la cabeza que con las fuerzas físicas, como ella misma expresó ya en los tiempos de 

formación. 

En los años de juniorado se dedicó a la difusión capilar y colectiva en Palermo y en Cagliari y tuvo 

la oportunidad, en las comunidades de Verona y de Rovigo, de profundizar su formación cultural 

obteniendo, en 1974, el diploma de contadora. Aspiraba a una mejor preparación para responder de 

manera adecuada y responsable a la vocación y a los desafíos de la evangelización. Inmediatamente tuvo 

la posibilidad de aprovechar lo que estaba aprendiendo a través de la inserción en el economato de la casa 

provincial de Bolonia, San Ruffillo. Luego vivió, en Alba, con el grupo de sus connovicias, el tiempo de 

preparación a los votos perpetuos que emitió el 29 de junio de 1975. 

En Bolonia San Ruffillo y en Turín, plaza Gozzano, experimentó la belleza y eficacia de la itinerancia 

apostólica como “Agente EP”: una forma que la llevaba al contacto directo con las librerías laicas 

esparcidas por la zona. Hábil conductora (en familia condujo un camión) recorrió cientos de kilómetros 

sin cansarse para llegar a los distintos puntos de ventas. Plenamente convencida del valor de la misión, 

aprovechó breves estancias en las diversas comunidades para animar a las hermanas, insistir en la belleza 

del apostolado y la necesidad de estar preparada para no dejar nada a la improvisación, sintiéndose 

plenamente responsable de la luz de la Palabra puesta cada día en nuestras manos. 

En 1982, fue incluida en las oficinas administrativas de la casa provincial de Roma, Via Vivanti y 

pasó luego diez años en Lecce, ocupada en la coordinación de la librería. Luego colaboró, en Roma, en 

las oficinas centrales de las librerías, antes de ser nombrada, en 1997, consejera provincial para el ámbito 

apostólico, tarea que desempeñó con dinamismo y amplitud de mirada ayudando a las hermanas a mirar 

lejos y sobre todo llegar a los verdaderos pobres, los pobres de valores espirituales. 

Al finalizar su mandato, regresó a su amada librería, en las comunidades de Verona y de Palermo. 

En el año 2009, fue nuevamente llamada al servicio de consejera provincial, al final del cual se integró en 

Bolonía, como coordinadora del centro apostólico. En 2019, mientras se encontraba en Brescia, surgieron 

los primeros signos del mal de Alzheimer que en breve la conduciría al encuentro con el Padre. Trasladada 

al año siguiente a la comunidad de Albano “Tecla Merlo”, vivió en silencio y en oración. Ya solo se 

comunicaba con la mirada, pero ciertamente en su corazón estaba la oferta continua por las grandes 

intenciones que motivaron toda su vida. Hace un mes estaba en cama y se advertía un progresivo 

empeoramiento de su enfermedad. La última llamada del Padre llegó de repente, en paz. Pueda vivir para 

siempre con Cristo, en la intimidad de su amor y en la luz de su gracia.  

Con afecto.  

                Hna. Anna Maria Parenzan  

Roma, 12 de septiembre de 2022 


